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gada en las manos de los lectores. No qui.so ver e 1 hondo sen h­

do de piedad. hacia los desarrapados de la sociedad. hacia lot"J 

v1c1os y las prosmicuidadcs del burdel que allí circula. Del 

miemo modo fué inca paz de en tender el movimiento de libera­

ción que encerraba la 1 itera tura de Iris. en cuan to se refiere a 

la mujer y a su destino en estas sociedades. Las ligaduras dog­

máticas le impidieron volar más ali á de 1 os conceptos formales de 

la religión y para él. lal!J virtudes. como las costumbres de la eocie­

dad no podían ser quebrantadas por las ideae nuevas. A Ürrego 

Luco le achacó ser un an tirreligio.so y confesó que su libro 

<Casa Grande». que sin embargo aplaude en mucos aspectol!J. te­

nía descripciones que eran repugnan tes para un católico. En 

todo momento salía a luz es ta prcocu pación de la defensa cató­

lica y esto ciertamente le hacía incurrir. como ya se ha dicho. 

en errores frecuentes de a pr--- ciación y sobre todo en con tinuat"J 

injusticias. 

Veremos en otro artículo algunos aspectos de esta labor 

crítica que ha sido ya entregada al juicio público en los do!' 

volúmenes últimamente publicados.-DOMIJ GO �1ELFI D. 

■ 

EL BLASFEMO CORONADO, de Hu,nberlo Dfaz Casanueva. Caracas. 

Noviembre de 1940

Después de la pu.blicación de � El Blasfemo Coronado> . 

Díaz Casanueva podría repetir lo que Rilke escribía en 1912: 

�Quedaré siempre como convaleciente de este libro ... :i>. El 

clima poético de « El Blasfemo Coronado» es el producto de ex­

periencias in ter:pas terribles y de las fecundas fuerzas de una 

imaginación privilegiada. Su drama tism·o simbólico resulta del 

miedo y de la angustia frente al tiempo humano que es la 

muerte y de la heroica ten ta ti va de considerar los lín1i teB te­

rrestres no como accidentes sino como su condición primordial. 
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Ello sucede en este gran poeta en una forma 1úcida. lo que es 

extraño en nuestra América en que la poesía brot.-;i casi siempre 

en una inspiración libre y gratuita. Sin embargo. Ja lucidez de 

Díaz Casanueva n o  ha logrado resol ver su dualismo interior ni 

�salvar su obra de1 pec,:1d o fa tal del herme t-ismo. La realidad 

permanece ante él como una potencia escondida y burlona. 

Tendrá este poeta que apagar el centelleo de su poesía y ha­

cer p)enamente su entrada en la metafísica? 

A pesar de la base maravillosamente inteligente que es el 

sopor te de J a actitud estética de Díaz Casan ue va, su conflicto 

trágico es tan agudo e irradia en forma tan originaL que no 

dudamos en señalar su obra con1.o una piedra angular de la 

naciente poesía iberoamcrican a. Es el prin1.er in ten to serio y 

orgánico que conoce111os de su pcración rigurosa del cicJo de 

poesía disgregada de nuest·ra generación sin necesidad de apelar 

a retornos>"• clásicos n1 desenterrar vetustas retóricas. Díaz 

Casanucva se anuda manihestamente a las grandes obras poé­

ticas de 1a hun1.anidad en que el miedo y el goce terrestres po­

Sf.Ían una su pera bundan cia de ex presión mágica y simbólica y 

en que los mitos eran activos e inherentes a la conducta del 

hombre sobre el mt_1ndo y a su marcha hacia el gran misterio. 

En n ucs tra época de cxal tación material y ra.cionalista. en que 

la pobreza de la vida banal se une a la tragedia, el hombre 

siente la necesid�d de buscar nuevamente cierta unidad dentro 

de su desorden psíquico y � paren te seguridad y bucea dentro 

de BÍ y a su alrededor en una ten ta ti va de alucinación y angus­

tia por recuperar otra vez una imagen del mundo que sea inte­

grada por la gracia in visible de las fuer.zas míticas, religiosas y 

metafísicas. La realidad vuel v€ otra. vez a ser un obscuro do­

minio y el poeta e) prin1.er lector dl--J sus cifras inagotables. 

El erotismo y satanismo de Pablo de Rokha y de Neruda 

-e.n que resuenan· los acordes de la gran lujuria baude)ariana

transportada a nuestra A n1.érica bárb-'l.ra y sensual y man tenida

por el alma criolla impe.rrncablc al dran�a del espíritu-quedan
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• confundidos y trae pasados por este inmenso Blasfemo Corona­

do. También quedan dehnitivamente rotas las cuerdas de me­

tal del viejo modernismo rubendaríano y su lujo y pedrerÍa. Y

luego los fuegos locot5 del surrealismo encuentran aquí un or­

questador que los ciñe y u ti liza para su exacta función� 1a sa•

lida del ser profundo a través de la vieja razón occidental que

duran te tan to tiempo nos ha encubierto nuestro verdadero dra­

ma interior. Aun más queda dehni ti vamen te roto para el poeta

americano el lazo . que Jo unía a cierta tradición clásica de 1a

poesía española en que se perpetuaba el hielo de la latinidad.

Díaz Casan uev a ha buscado, cont5cien temen te. para su poesía

r1 tmoe sálmicos y bárbaros. proclamando así la autonomía de la 

poet5ía americana por una ten ta ti va de integración de lengua 

virgen. de la cualidad onírica y a la vez carnal. 

Encontramos en este poema. por primera vez en América, 

la pureza de la concepción dionisíaca de hombre moderno. así 

como Nietzsche la instruyó antes de precipitarse en las sombras 

de la Jocura. Las fuerzas abismales se caneen tran para trans­

parcn tar un poco 1a esencia pura del universo. Pero la incohe­

rencia y ] a simple a ven tura automática y verbal han sido sofo­

cadas median te un heroico esfuerzo catártico. De abí la fosfo­

resc�ncia que despide este libro en nuestras manos. libro preña­

do de obscuridad. pero tendido hrmemen te hacia la luz. De sus 

páginas brota como una lejana luz de incendio, las señales del 

misterio bienhechor que abriga a1 hombre aun en medio de 1a 

calle. el t3ueño del Fausto dormido. 

lndudablemen te que lo salvaje y c]emen tal. como también 

lo arbitrario y lo místico informan sus visiones. Hay mucha 

metamorfosis pensante. cierta legitimación del misterio dentro 

de la realidad y de la profundidad más absoluta de la concien­

cia cósmica; ha y una fluencia de grandes fuerzas irracionales 

al reino del espíritu. Como las iluminaciones de Rimbaud. esta 

poesía utiliza cierto don adivina torio y sonam búlico para pene­

trarse a través del sueño y res pirar en lo real. que trata el poeta 



de expresar en sus « v1s1ones objeti vas con una fuerza imagi­

nativa tan poten te como no 1a en con tramos en ningún poeta 

actual sudamericano y cu yo parangón sólo estaría en los poe­

mas de Ossiam o en el Apocalipsis de San Juan de Patmos. 

Su lenguaje simbólico. tan rico en imágenes sorprendentes y su­

g'erencias extrañas y a troces. lucha con 1 a intención de dar un 

sentido claro y orgánico a su poema. Pero Jo sombrío y lo má­

gico pueden más que su voluntad apolínea y Díaz Casanueva 

se deba te en su mitología pers nal casi incomunicable. a pesar 

de su llamado a la cotidianidad y a la tem roralidad parece que 

quisiera enrielar su extraordinaria videncia poética. Hay de­

masiada inquisición para que e l  poeta pueda avanzar entre las 

cosas. La encantadora tristeza de su conciencia y el fruto trá­

gico que madura en él lo hacen vfétima de substituciones. de· 

apariencias de lo real por otras a paríencias. 

Pa.radoj al es esta poesía y dramática. siempre dramática. 
A su hiperconciencia para el misterio poético corresponde una 

d;sponibilidad para lo real. una desesperada ten tR tiva de liber­

tarse de sus terribles experiencias esotéricas. Con verdadera 

autcn ti cid ad expresa el miedo ante el mundo y la mutilación 

dentro del hombre de su sentido para lo universal y la red de 

sus símbolos se tiende sugestiva y patética. Cuán distante 

está el realismo dramático de Díaz Casanueva del reali�mo mís­

tico de Claudel. Alegría nos causa constatar que en estas tierras 

se ha producido el caso de un poeta que quiere sumergir su 

poesía e n  los grandes problemas q uc agitan al hombre profun­

do de nuestros días. Ojalá que alguna vez este gran poeta al­

cance a realizarse en el «mediodía prof undo 1> y que cese de ex­

tenuarse en la gimnasia dentro de los muros de su prisión. 

e: Yo estoy en los brazos de las sombras. solo. � dice Paul 

Eluard. ¿Acaso Jo real de Díaz Casanueva es solamente una 

forma de su soledad nocturna? Aguardemos sus nuevos cantos. 

-FRANCISCO LOBEIRO.




